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RESUMEN 

El presente articulo destaca el aporte interdisciplinario, y por ende 
innovador para la teoría económica ortodoxa, propuesto por Layard 
para el entendimiento del origen y las causas de la felicidad; así 
mismo, procura un análisis crítico de las virtudes y falencias de argu­
mentación del autor, de las estrategias para el alcance del bienestar 
individual y de las propuestas de política pública que pueden conducir 
a la obtención de la felicidad colectiva. 
Palabras clave: Felicidad, bienestar subjetivo, políticas de bienes­
tar. 
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198 Richard Layard y la economía de la felicidad 

ABSTRACT 

The present ~rticle emphasizes the interdisciplinary contribution, 

and therefore Innovator for the economic orthodox theory, proposed 

by Layard for the understanding of the origin and the causes of ha­

ppine~s; likewise, jt accomplishes a critical analysis of the virtues 

ando ml~t.akes ofthe autor's arguments, the strategies in orderto get 

the individual wellbeing and ofthe proposals of public politics that can 

lead to obtain the collectíve happiness. 

Key words: Happiness, subjective wellbeing, public politics. 


JEL: 131, 138, Z31. 

El objetivo incuestionable de los seres humanos debería ser al­
c~nzar la codiciada felicidad; sin embargo¡ no es el mejor nivel de 
vida o un ~esbordante ingreso lo que garantiza obtenerla. Esta es 
!~ par~d?Ja con la ~ue se inicia el libro de Richard Layard titulado 

La felicidad: Lecciones de una nueva ciencia" (Layard¡ 2005). 

Laya~d¡ .econon:ista e investigador excelso en el área de política 
~conomlc~¡ anSIOSO por contribuir con una nueva visión para me­
Jor~r el blenest~r de las nuevas generaciones¡ vuelca su interés 
ha~la la nueva ciencia de la felicidad y realiza una propuesta audaz 
al Integrar los aportes parcelados que diferentes ciencias sociales 
y humanas han ofrecido a la explicación de la felicidad. 

En este ~~ntido¡ su esfuerzo radica en detectar los determinantes 
de la felicidad y los medios para influir en la misma¡ para lo cual 
hace ~,so del aporte¡ en ~special¡ de la nueva pSicología¡ así como 
tamblen¡ de la neurologla¡ sociología¡ economía y filosofía. 

Inicialmente hace remisión¡ en el campo de la filosofía a la ilus­
t~ci~n. del s. XVIII¡ en la que Jeremy Bentham postula ~I "Máximo 
PrinCipiO de la Felicidad"¡ declarando que la mejor sociedad era 
aquella en la que los ciudadanos eran más felices, por lo que¡ de 
~cue:do.a Layard, se trataba de un principio fundamentalmente 
Igualitario y humanitario. Actualmente, luego del "individualismo 
rampante" que trajo consigo el siglo XXI el mundo requiere y recla­
ma nuevamente la concepción de felicidad como un bien común. 

En general¡ se observa que Layard hace un continuo contraste 
acerca del comportamiento de los individuos en épocas diferentes 
lo que le permite ilustrar las tendencias de los diferentes movi~ 
mientas sociales. 

19~Andrés Gómez León, Jeanne Kelly Ruíz Tavera, Jaime Vergara Hincapié 

Desde el campo de la pSicología, el aporte consiste en tratar dE 
discriminar los factores más importantes que influyen en la feli· 
cidad de la gente. De esta manera¡ el autor los clasifica en do~ 
tipos: externos (sociedad) e internos (Vida interior). En el prime 
caso, se tiene que, además de la prosperidad y la libertad qUE 
son factores ampliamente defendidos, hay otros factores como e 
deseo por el status, la confianza y la seguridad en el trabajo, el 
la familia y la ciudad que también son muy importantes. Entre lo: 
factores internos se tienen la actitud hacia la vida y cualidade: 
como la compasión y el agradecimiento. Estos factores luego lo: 
explica en los "Siete Grandes" que se desarrollan más adelante 

A partir de este instante el autor se sumerge en una discusión sobr 
diferentes aspectos de la felicidad a saber, definición, verificación 
período de tiempo y tipos de felicidad, temas que desarrolla en E 

segundo capítulo del libro. 

Inicialmente ofrece una definición sencilla de la felicidad "sentirs 
bien, disfrutar de la vida y desear que este sentimiento se mar, 
tenga"¡ lo cual lo distingue de científicos que apelan a definicione 
más técnicas y que conciben a la felicidad como la preponderanci 
de los afectos positivos sobre los negativos (Deneeve y Coope 
1998), o como la suma de tres componentes¡ la satisfacción, I 
frecuencia e intensidad de las emociones positivas y la frecuenci 
e intensidad de las emociones negativas (Argyle, 1992). 

Luego Layard afirma que este estado no es algo exclusivament 
subjetivo de lo que los demás podrían ser escépticos, sino qL 
gracias a los avances en ciencias como la neurología, ya es su~ 
ceptible de ser medido y verificado. 

Sin embargo, cuando la intención es averiguar si un individuo E 

feliz o no, Layard afirma que la manera más obvia es preguntarh 
es decir, valida el uso de los reportes autogenerados (ej. encue: 
tas) afirmando que aunque este método no siempre ha inspirac 
la confianza que debería¡ NO existe diferencia entre lo que I¡ 
personas manifiestan y lo que "realmente" sienten, es decir, el 
tre lo que declaran y lo que sus actividades cerebrales objetiv¡ 
muestran. Autores como Van Hoorn (2007) y Veenhoven (2007 
en el mismo sentido de Layard, apoyan el uso de los report 
autogenerados. 

Por otra parte¡ se menciona que la gente cuando piensa en : 
felicidad lo hace en un período de tiempo amplio, es decir¡ a par 
de la evaluación de una serie completa de momentos en sus vida 
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ABSTRACT 

The present artícle emphasizes the interdisciplinary contríbutíon, 
and therefore innovator for the economic orthodox theory, proposed 
by Layard for the understanding of the origin and the causes of ha­
ppiness; likewíse, it accomplishes a critical analysis of the virtues 
and mistakes of the autor's arguments, the strategies in order to get 
the individual wellbeing and ofthe proposals of public politics that can 
lead to obtain the collective happiness. 
Key words: Happiness, subjective wellbeing, public politics. 

JEL: 131,138, Z31. 

El objetivo incuestionable de los seres humanos debería ser al­
c~nzar la codiciada felicidad; sin embargo, no es el mejor nivel de 
vida o un desbordante ingreso lo que garantiza obtenerla. Esta es 
!~ pa~d?ja con la ~ue se inicia el libro de Richard Layard titulado 
La felicidad: Lecciones de una nueva ciencia" (Layard, 2005). 

Laya~d, .econo~ista e investigador excelso en el área de política 
~conomlc~, ansIoso por contribuir con una nueva visión para me­
lorar el bienestar de las nuevas generaciones vuelca su interés 
1a~ia la nueva ciencia de la felicidad y realiza u~a propuesta audaz 
31 Integrar los aportes parcelados que diferentes ciencias sociales 
f humanas han ofrecido a la explicación de la felicidad. 

:n este sentido, su esfuerzo radica en detectar los determinantes 
je la felicidad y los medios para influir en la misma, para lo cual 
lace ~,so del aporte, en especial, de la nueva psicología, así como 
:amblen, de la neurología, sociología, economía y filosofía. 

nicialmente hace remisión, en el campo de la filosofía a la ilus­
:ración del s. XVIII, en la que Jeremy Bentham postula ~I "Máximo 
'rincipio de la Felicidad", declarando que la mejor sociedad era 
Jquella en la que los ciudadanos eran más felices, por lo que, de 
Icuerdo a Layard, se trataba de un principio fundamentalmente 
gualitario y humanitario. Actualmente, luego del "individualismo 
ampante" que trajo consigo el siglo XX, el mundo requiere y recla­
na nuevamente la concepción de felicidad como un bien común. 

:n general, se observa que Layard hace un continuo contraste 
Icerca del comportamiento de los individuos en épocas diferentes 
) que le permite ilustrar las tendencias de los diferentes movi~ 
nientos sociales. 
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Desde el campo de la psicología, el aporte consiste en tratar de 
discriminar los factores más importantes que influyen en la feli­
cidad de la gente. De esta manera, el autor los clasifica en dos 
tipos: externos (SOCiedad) e internos (vida interior). En el primer 
caso, se tiene que, además de la prosperidad y la libertad que 
son factores ampliamente defendidos, hay otros factores como el 
deseo por el status, la confianza y la seguridad en el trabajo, en 
la familia y la ciudad que también son muy importantes. Entre los 
factores internos se tienen la actitud hacia la vida y cualidades 
como la compasión y el agradecimiento. Estos factores luego los 
explica en los "Siete Grandes" que se desarrollan más adelante. 

A partir de este instante el autor se sumerge en una discusión sobre 
diferentes aspectos de la felicidad a saber, definición, verificación, 
período de tiempo y tipos de felicidad, temas que desarrolla en el 
segundo capítulo del libro. 

Inicialmente ofrece una definición sencilla de la felicidad "sentirse 
bien, disfrutar de la vida y desear que este sentimiento se man­
tenga", lo cual lo distingue de científicos que apelan a definiciones 
más técnicas y que conciben a la felicidad como la preponderancia 
de los afectos positivos sobre los negativos (Deneeve y Cooper, 
1998), o como la suma de tres componentes, la satisfaCCión, la 
frecuencia e intensidad de las emociones positivas y la frecuencia 
e intensidad de las emociones negativas (Argyle, 1992). 

Luego Layard afirma que este estado no es algo exclusivamente 
subjetivo de lo que los demás podrían ser escéptiCOS, sino que 
gracias a los avances en ciencias como la neurología, ya es sus­
ceptible de ser medido y verificado. 

Sin embargo, cuando la intención es averiguar si un individuo es 
feliz o no, Layard afirma que la manera más obvia es preguntarle, 
es decir, valida el uso de los reportes autogenerados (ej. encues­
tas) afirmando que aunque este método no siempre ha inspirado 
la confianza que debería, NO existe diferencia entre lo que las 
personas manifiestan y lo que "realmente" sienten, es decir, en­
tre lo que declaran y lo que sus actividades cerebrales objetivas 
muestran. Autores como Van Hoorn (2007) y Veenhoven (2007), 
en el mismo sentido de Layard, apoyan el uso de los reportes 
autogenerados. 

Por otra parte, se menciona que la gente cuando piensa en su 
felicidad lo hace en un período de tiempo amplio, es decir, a partir 
de la evaluación de una serie completa de momentos en sus vidas, 
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por lo que Layard trata en su libro la felicidad media y a largo 
plazo. Esta se ve afectada por factores trascendentales como el 
temperamento, las actitudes básicas y por factores vitales como 
el estado de salud, la preocupación por el dinero y la calidad de 
las relaciones interpersonales y no por fluctuaciones momentá­
neas o pasajeras que determinan por ejemplo el placer, el cual 
según Veenhoven (2007) es apenas una de las diferentes clases 
de satisfacción. 

Adicionalmente, aunque el autor reconoce que existen muchos tipos 
de sensaciones positivas y negativas, considera una única dimen­
sión que abarca desde lo extremadamente negativo a lo positivo 
con diferentes niveles de excitación, de esta manera, las personas 
no podrían declararse simultáneamente felices e infelices. 

Luego de delimitar la concepción de felicidad, Layard busca evi­
denciar, a partir del análisis de datos y hechos, que la felicidad 
-al menos la de muchos países desarrollados- no ha aumentado 
a pesar de que el nivel de vida si lo Ila hecho, y así mismo explica 
por qué. De esta manera inicia su evidencia basándose en tres 
hechos. 

Primero, al observar a las mismas personas a lo largo de su vida 
encuentra que éstas no son más felices aunque se hayan hecho 
más ricas (considerando que en el tiempo éstas no cambian el 
Significado de estar "muy feliz"). 

Al hacer comparaciones entre países ricos y pobres, se observa 
que los países ricos no son necesariamente más felices que los 
pobres, resultado similar al encontrado por Diener (2000); el efecto 
del ingreso adicional sobre el bienestar es mayor en los niveles 
de pobreza, es decir, a medida que éste crece, pierde relevancia 
para el individuo en el tiempo, de hecho, a partir de cierto umbral 
ya no se asocia el ingreso con la felicidad, es decir, la propensión 
marginal de la felicidad con respecto al ingreso es cero (Silva y 
Hernández, 1994). 

El tercer hecho está relacionado con la tendencia en aumento de 
la depresión, el alcoholismo y la delincuencia en el primer mundo 
(todos éstos indicadores de infelicidad), durante el períOdO de la 
posguerra, época dorada del crecimiento económico. 

La explicaCión que Layard proporciona a estos hechos es que la 
satisfacción con los ingresos requiere asegurar una buena posición 
relativa y obtener aumentos regulares. 

Andrés Gómez León, Jeanne Kelly Ruíz Tavera, Jaime Vergara Hincapié 

Sobre el primer requerimiento, se explica que la satisfacción ca! 
el ingreso propio depende del ingreso que tenga el \\grupo d 
referencia" del individuo (que generalmente está en condicione 
similares a las propias); en palabras de Mishan (citado en Silva 
Hernández, 1994) "aquello que más preocupa a una persona e, 
una sociedad [. ..] no es su renta absoluta [. ..] sino su posición e, 
la estructura de rentas de la sociedad". Adicionalmente, Layar 
menciona que a diferencia del ingreso en el caso del ocio la gent 
no rivaliza, por lo que existe una tendencia a sacrificar el ocio ca 
el propósito de aumentar los ingresos para obtener una maye 
posición relativa. 

En línea con lo expuesto por Layard, en relación con el ingrese 
Silva y Hernandez (1994) proponen en su trabaja incluir, ademá 
del ingreso absoluto, el ingreso relativo, el ingreso marginal y E 

ocio en la especificación de su modelo general de felicidad. 

Sobre el segunda, se tiene que los individuos se enfrentan a u 
proceso de \\adaptación" rápido en cuanto al ingreso y la posesió 
de bienes materiales, por lo que requerirían cada vez mayore 
aumentos, que sin embargo, en algún momento no tendría 
efecto sobre la felicidad. Por otra parte, existen otros estímulos 
los que la gente no se acostumbra o no se adapta por complet 
como por ejemplo las relaciones interpersonales (amigos, familié 
matrimonio, etc.) en los que Layard recomienda invertir maye 
esfuerzo. 

Otra relación importante mostrada por Layard es la existente entr 
el ingreso, la deSigualdad y la felicidad de una sociedad; así, I 
felicidad media de la población tiende a aumentar a medida qu 
se reduce la desigualdad como resultado de la redistribución d4 
ingreso; lo anterior, dado que el ingreso adicional que recibe 4 

pobre le genera mayor satisfacción que la pérdida que experiment 
el rico por la disminución de su ingreso. En este sentido, podri 
pensarse que los modelos de organización planificados como le 
socialistas pueden aportarle más a la felicidad de la sociedad en s 
conjunto que el sistema de mercado, sin embargo, una lectura m¿ 
profunda permite identificar que aunque el socialismo promue'v 
la igualdad de la sociedad, priva a la gente de la libertad, que E 

otro de los cbmponentes importantes para alcanzar la felicidad 

Luego de evidenciar la imprecisa relación entre el ingreso y la fE 
licidad, que en términos agregados (relación PIS o crecimiento d 
PIS Y felicidad) sigue siendo incierta (Van Hoorn, 2007), el autc 
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por lo que Layard trata en su libro la felicidad media y a largo 
plazo. Esta se ve afectada por factores trascendentales como el 
temperamento, las actitudes básicas y por factores vitales como 
el estado de salud, la preocupación por el dinero y la calidad de 
las relaciones interpersonales y no por fluctuaciones momentá­
\neas o pasajeras que determinan por ejemplo el placer, el cual 
según Veenhoven (2007) es apenas una de las diferentes clases 
de satisfacción. 

Adicionalmente, aunque el autor reconoce que existen muchos tipos 
de sensaciones positivas y negativas, considera una única dimen­
sión que abarca desde lo extremadamente negativo a lo positivo 
con diferentes niveles de excitación, de esta manera, las personas 
no podrían declararse simultáneamente felices e infelices. 

Luego de delimitar la concepción de felicidad, Layard busca evi­
denciar, a partir del análisis de datos y hechos, que la felicidad 
-al menos la de muchos países desarrollados- no ha aumentado 
a pesar de que el nivel de vida si lo ha hecho, y así mismo explica 
por qué. De esta manera inicia su evidencia basándose en tres 
hechos. 

Primero, al observar a las mismas personas a lo largo de su vida 
encuentra que éstas no son más felices aunque se hayan hecho 
más ricas (conSiderando que en el tiempo éstas no cambian el 
significado de estar "muy feliz"). 

Al hacer comparaciones entre países ricos y pobres, se observa 
que los países ricos no son necesariamente más felices que los 
pobres, resultado similar al encontrado por Diener (2000); el efecto 
del ingreso adicional sobre el bienestar es mayor en los niveles 
de pobreza, es decir, a medida que éste crece, pierde relevancia 
para el individuo en el tiempo, de hecho, a partir de cierto umbral 
ya no se asocia el ingreso con la felicidad, es decir, la propensión 
marginal de la felicidad con respecto al ingreso es cero (Silva y 
Herná ndez, 1994). 

El tercer hecho está relacionado con la tendencia en aumento de 
la depresión, el alcoholismo y la delincuencia en el primer mundo 
(todos éstos indicadores de infelicidad), durante el período de la 
posguerra, época dorada del crecimiento económico. 

La explicación que Layard proporciona a estos hechos es que la 
satisfacción con los ingresos requiere asegurar una buena posición 
relativa y obtener aumentos regulares. 
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Sobre el primer requerimiento, se explica que la satisfacción con 
el ingreso propio depende del ingreso que tenga el "grupo de 
referencia" del individuo (que generalmente está en condiciones 
similares a las propias); en palabras de Mishan (citado en Silva y 
Hernández, 1994) "aquello que más preocupa a una persona en 
una sociedad [ .. .] no es su renta absoluta [. ..] sino su posición en 
la estructura de rentas de la sociedad". Adicionalmente, Layard 
menciona que a diferencia del ingreso en el caso del ocio la gente 
no rivaliza, por lo que existe una tendencia a sacrificar el ocio con 
el propósito de aumentar los ingresos para obtener una mayor 
posición relativa. 

En línea con lo expuesto por Layard, en relación con el ingreso, 
Silva y Hernandez (1994) proponen en su trabajo incluir, además 
del ingreso absoluto, el ingreso relativo, el ingreso marginal yel 
ocio en la especificación de su modelo general de felicidad. 

Sobre el segundo, se tiene que los individuos se enfrentan a un 
proceso de "adaptación ll rápido en cuanto al ingreso y la posesión 
de bienes materiales, por lo que requerirían cada vez mayores 
aumentos, que sin embargo, en algún momento no tendrían 
efecto sobre la felicidad. Por otra parte, existen otros estímulos a 
los que la gente no se acostumbra o no se adapta por completo 
como por ejemplo las relaciones interpersonales (amigos, familia, 
matrimonio, etc.) en los que Layard recomienda invertir mayor 
esfuerzo. 

Otra relación importante mostrada por Layard es la existente entre 
el ingreso, la desigualdad y la felicidad de una sociedad; así, la 
felicidad media de la población tiende a aumentar a medida que 
se reduce la desigualdad como resultado de la redistribución del 
ingreso; lo anterior, dado que el ingreso adicional que recibe el 
pObre le genera mayor satisfacción que la pérdida que experimenta 
el rico por la disminución de su ingreso. En este sentido, podría 
pensarse que los modelos de organización planificados como los 
socialistas pueden aportarle más a la felicidad de la sociedad en su 
conjunto que el sistema de mercado, sin embargo, una lectura más 
profunda permite identificar que aunque el socialismo promueve 
la igualdad de la sociedad, priva a la gente de la libertad, que es 
otro de los componentes importantes para alcanzar la felicidad. 

Luego de evidenciar la imprecisa relación entre el ingreso y la fe­
licidad, que en términos agregados (relación PIB o crecimiento del 
PIB y feliCidad) sigue siendo incierta (Van Hoorn, 2007), el autor 
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propone en el capítulo cinco, una visión integral para responder a 
la pregunta sobre qué nos hace felices. Por tanto, profundiza en 
la separación entre los factores internos y externos. 

Centra inicialmente su atención en el carácter de los individuos 
señalando que éste hace parte de lo interno -como resultado de 
los genes-. Sobre la importancia de los genes, de acuerdo a Te­
"egen, se tiene que explican alrededor del 40% de la variación 
emotiva positiva y 55% de la variación emotiva negativa de los 
individuos, es decir, la personalidad se constituye como el factor 
más fuerte para explicar las diferencias subyacentes del bienestar 
entre los individuos (Van Hoorn, 2007). Un rasgo de personalidad 
importante es el optimismo, que va desde una consideración ab­
soluta e incondicional-al que se le considera una forma de escape 
patológico-, hasta un optimismo inteligente -es decir realista­
(Cuadra y Florenzano, 2003); este último es el tipo de optimismo 
que deberla ser educado. 

layard, de esta manera, aunque reconoce que la personalidad 
cumple un papel importante en la felicidad, aclara que no debe 
entenderse esta predisposición como sinónimo de predetermina­
ción de la felicidad, ya que el carácter es maleable gracias a la 
incidencia que la educación también tiene en él. Esta conclusión, 
junto al reconocimiento de la imposibilidad de actuación sobre los 
genes, son las motivaciones que llevan a presentar la educación 
como el objeto central de estudio, ya que es el campo en donde 
pueden generarse cambios. Así, esta idea brinda relevancia a las 
dencias sociales, toda vez que reconoce posibilidades a las mismas 
de influir sobre la felicidad, hecho que el autor marca levemente, 
a pesar de ser claro en especificar que es necesario concentrar 
esfuerzos en el estudio de las experiencias de los individuos. 

Posteriormente, layard enuncia los determinantes que en su con­
cepto son significativos en la felicidad "Los Siete Grandes de la 
Felicidad", al tiempo que menciona los que NO son importantes 
para la misma: la edad, el género, el aspecto físico, el coeficiente 
intelectual y el nivel de educación. En este punto que es central en 
la temática del texto, llama la atención la omisión o subvaloración 
de resultados de diferentes investigaciones que han proporciona­
do evidencia sobre la relevancia de estas variables. Entre otros 

. ' 
se tienen los resultados de trabajOS como los de Argyle (1992) y 
Diener et al. (1999) en cuanto al género; Oosterbeek y Hartog 
(1997), Ahn y Mochón (2007) en educación; Clark y Oswald (1994) 
y Cruz y Torres (2006) en el caso de la edad. 
-----_ ....__....... 
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Para Layard, el primer "grande" de la felicidad está constituie 
por las Relaciones Familiares, en donde destaca las bondades qL 
tiene el matrimonio o la convivencia en pareja: brindar y recit 
amor, compartir costos, mejor percepCión de estabilidad Y com, 
didad, mejora de la vida sexual, esto coincide con los resultad( 
encontrados por Diener et al. (1999) y Myers (citado en Cuadl 
y Florenzano, 2003), que adicionalmente muestra que el mayl 
grado de felicidad se da entre los casados, seguidos por 105 se 
teros, divorciados y separados. 

En contraparte, menciona las implicaciones negativas del divorc 
y de las separaciones de los miembros de la familia: menan 
niveles de felicidad y mayores índices de suicidio de hombres 
mujeres divorciados, aumento de la probabilidad de que los hij 
sufran depresiones, cometan actos delictivos y sean condenad 
por ella, no obtengan una titulación, tengan a su vez hijos en 
adolescencia y mueran jóvenes. 

Layard presentó un importante ataque a la identificación de 
riqueza como sinónimo de felicidad en capítulos previos, pero 
consciente de la importancia del ingreso no en términos absolut 
sino de la posición relativa, conclusión coincidente con la de I 
trabajos de Diener (1994 Y 2000) Y Argyle (1992), por tanto, 
segundo "grande" es la Situación Financiera. 

En cuanto al Trabajo, Layard critica a la economía por denunc 
al desempleo como un factor nocivo para la sociedad en términ 
exclusivamente monetarios, desconociendo que también es 
deseable para la felicidad de las personas por efectos diferenb 
como el menor respeto del individuo por sí mismo o el deteri( 
de la calidad de las relaciones sociales, entre otros. Por tanto 
este factor Layard concuerda con la posición de Clark y OSWi 

(1994), Winkelmann y Winkelmann (1998) y Argyle (1992). A 
cionalmente, Argyle alude a que el tipo de ocupación tambi 
parece influir significativamente en la satisfacción laboral -yer 
satisfacción con la vida-, de esta manera propiedades tales COI 

la autonomía, la importancia para otros, la variedad de habilida( 
exigidas y la identidad en la tarea son fuentes de mayor satisf, 
ción (Gómez et al., 2006). Sobre este factor lo que no es cla 
de acuerdo a Argyle, es la relación causal entre la satisfacc 
laboral y la satisfacción con la vida. 

Los factores Comunidad Y AmigQs y Salud, son descritos bre' 
mente. En cuanto al primero, Layard enuncia el efecto positivo 
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propone en el capítulo cinco, una visión integral para responder a 
la pregunta sobre qué nos hace felices. Por tanto, profundiza en 
la separación entre los factores internos y externos. 

\ Centra inicialmente su atención en el carácter de los individuos 
señalando que éste hace parte de lo interno -como resultado de 
los genes-o Sobre la importancia de los genes, de acuerdo a Te­
lIegen, se tiene que explican alrededor del 40% de la variación 
emotiva positiva y 55% de la variación emotiva negativa de los 
individuos, es decir, la personalidad se constituye como el factor 
más fuerte para explicar las diferencias subyacentes del bienestar 
entre los individuos (Van Hoorn, 2007). Un rasgo de personalidad 
importante es el optimismo, que va desde una consideración ab­
soluta e incondicional -al que se le considera una forma de escape 
patológico-, hasta un optimismo inteligente -es decir realista­
(Cuadra y Florenzano, 2003); este último es el tipo de optimismo 
que debería ser educado. 

layard, de esta manera, aunque reconoce que la personalidad 
cumple un papel importante en la felicidad, aclara que no debe 
entenderse esta predisposición como sinónimo de predetermina­
ción de la felicidad, ya que el carácter es maleable gracias a la 
incidencia que la educación también tiene en él. Esta conclusión, 
junto al reconocimiento de la imposibilidad de actuación sobre los 
genes, son las motivaciones que llevan a presentar la educación 
como el objeto central de estudio, ya que es el campo en donde 
'pueden generarse cambios. Así, esta idea brinda relevancia a las 
áencias sociales, toda vez que reconoce posibilidades a las mismas 
¡de influir sobre la felicidad, hecho que el autor marca levemente, 
a pesar de ser claro en espeCificar que es necesario concentrar 
,esfuerzos en el estudio de las experiencias de los individuos. 

'Posteriormente, layard enuncia los determinantes que en su con­
:cepto son significativos en la felicidad "Los Siete Grandes de la 
Fe/icidadH 

, al tiempo que menciona los que NO son importantes 
para la misma: la edad, el género, el aspecto físico, el coeficiente 
¡intelectual y el nivel de educación. En este punto que es central en 
;Ia temática del texto, llama la atención la omisión o subvaloración 
¡de resultados de diferentes investigaciones que han proporciona­
¡do evidencia sobre la relevancia de estas variables. Entre otros, 
Ise tienen los resultados de trabajOS como los de Argyle (1992) y 
!Diener et al. (1999) en cuanto al género; Oosterbeek y Hartog ¡,(1997), Ahn y Mochón (2007) en educación; Clark y Oswald (1994) 
lY Cruz y Torres (2006) en el caso de la edad. 
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Para Layard¡ el primer "grande" de la felicidad está constituido 
por las Relaciones Familiares¡ en donde destaca las bondades que 
tiene el matrimonio o la convivencia en pareja: brindar y recibir 
amor¡ compartir costos¡ mejor percepción de estabilidad y como­
didad¡ mejora de la vida sexual¡ esto coincide con los resultados 
encontrados por Diener et al. (1999) y Myers (citado en Cuadra 
y Florenzano¡ 2003)¡ que adicionalmente muestra que el mayor 
grado de felicidad se da entre los casados¡ segUidos por los sol­
teros¡ divorciados y separados. 

En contraparte¡ menciona las implicaciones negativas del divorcio 
y de las separaciones de los miembros de la familia: menores 
niveles de felicidad y mayores índices de suicidio de hombres y 
mujeres divorciados¡ aumento de la probabilidad de que los hijos 
sufran depresiones¡ cometan actos delictivos y sean condenados 
por ello¡ no obtengan una titulación¡ tengan a su vez hijos en la 
adolescencia y mueran jóvenes. 

Layard presentó un importante ataque a la identificación de la 
riqueza como sinónimo de felicidad en capítulos previos¡ pero es 
consciente de la importancia del ingreso no en términos absolutos 
sino de la posición relativa¡ conclusión coincidente con la de los 
trabajos de Diener (1994 y 2000) Y Argyle (1992)¡ por tanto¡ el 
segundo "grande" es la Situación Financiera. 

En cuanto al Trabajo¡ Layard critica a la economía por denunciar 
al desempleo como un factor nocivo para la sociedad en términos 
exclusivamente monetarios¡ desconociendo que también es in­
deseable para la felicidad de las personas por efectos diferentes¡ 
como el menor respeto del individuo por sí mismo o el deterioro 
de la calidad de las relaciones sociales¡ entre otros. Por tanto en 
este factor Layard concuerda con la posición de Clark y Oswald 
(1994)¡ Winkelmann y Winkelmann (1998) y Argyle (1992). Adi­
cionalmente¡ Argyle alude a que el tipo de ocupación también 
parece influir significativamente en la satisfacción laboral -yen la 
satisfacción con la vida-¡ de esta manera propiedades tales como 
la autonomía¡ la importancia para otros¡ la variedad de habilidades 
exigidas y la identidad en la tarea son fuentes de mayor satisfac­
ción (Gómez et al., 2006). Sobre este factor lo que no es claro¡ 
de acuerdo a Argyle, es la relación causal entre la satisfacción 
laboral y la satisfacción con la vida. 

Los factores Comunidad y Amigos y Salud¡ son descritos breve­
mente. En cuanto al primero¡ Layard enuncia el efecto positivo de 
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la amistad en la felicidad sin mayores datos e ilustra la importancia 
de contar con un capital social alto. En este factor¡ su afirmación 
está en línea con los planteamientos de Diener (1994) y Argyle 
(citado en Gómez et al., 2006)¡ en cuanto sostiene que las per­
sonas que tienen mayor número de amigos y utilizan buena parte 
de su tiempo para compartir con ellos son más felices. 

Acerca de la salud¡ resalta que los individuos no suelen tenerla 
en cuenta a pri~era vista como determinante de la felicidad¡ sin 
embargo¡ GarCla (2002) enuncia que múltiples estudios¡ entre 
otros¡ los realizados por Campbell¡ Converse¡ Rodgers¡ Caspersen¡ 
Powell y Merritt¡ identifican a la salud como el mayor predictor de 
felicidad para los sujetos. 

Layard distingue entre enfermedades en las que es posible el pro­
ceso de adaptación -enfermedades físicas- y otras en las que no 
-enfermedades mentales- ¡ de lo cual extrae conclusiones poste­
riores acerca de la necesidad de estudiar este proceso y de dirigir 
recursos a seguir investigando sobre el segundo grupo. En este 
sentido¡ se tiene que Diener hace mención a la salud afirmando 
que lo que afecta al bienestar es la percepción que se tenga de la 
salud y no la salud objetiva (Gómez et al., 2006)¡ lo que revela 
pOSibles relaciones entre las enfermedades físicas y su carácter 
objetivo y¡ por otro lado¡ de las mentales y su carácter mayor­
mente subjetivo. 

La Libertad Personal es el sexto factor, aquí se tiene en cuenta 
cómo los individuos juzgan la calidad de su gobierno y las posibi­
lid~des que éste brinda para desarrollar las libertades personales¡ 
politicas y económicas. La posibilidad de participación política y de 
influencia ciudadana en la toma de decisiones es para Layard factor 
importante en la felicidad¡ tema sobre el cual diferentes autores 
han trabajado. Tabellini (2004) establece que la descentralización 
federal y la autonomía política son elementos constitucionales 
que afectan la felicidad de los ciudadanos de manera positiva; 
Frey y Stutzer sugieren que la democracia directa incrementa el 
bienestar; Radcliff muestra la existencia de una relación positiva 
entre los rasgos cualitativos del estado y el bienestar; Veenhoven 
encontró que la libertad política y privada afectan el bienestar pero 
sólo en países ricos (Van Hoorn, 2007). 

El séptimo grande está constituido por los Valores Personales 
-filosofía de vida-¡ en los que el componente fundamental es 
la búsqueda de bienestar desde el interior por parte de los indi-
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viduos. A pesar de la existencia de diferentes caminos hacia 
mejoramiento del bienestar interior, Layard subraya el resultac 
de la creencia en Dios, así, afirma que son más felices quienE 
creen en Dios que quienes no lo hacen¡ conclusión que encuentl 
eco en los resultados de la investigación aplicada en España pi 
Ahn y Mochón (2007) y el trabajO de Warner Wilson en los que! 
afirma que existe una relación positiva entre felicidad y tenenc 
de creencias religiosas o religiosidad (citado en Cuadra y Florel 
zano, 2003); lo que no es claro¡ según Layard¡ es el orden de 
causalidad entre felicidad y fe. 

A este grupo de factores¡ Layard añade la necesidad de relacion 
las expectativas con la felicidad, ya que si las metas son altas pu 
den generar frustración y depresión¡ si son bajas pueden gener 
aburrimiento¡ por lo cual es importante plantear metas deseabll 
y factibles, exigentes y reales. Es decir, el optimismo consider 
do como una característica cognitiva -una expectativa-¡ que E 

parte es heredado pero también puede ser aprendido (Cuadra 
Florenzano¡ 2003)¡ termina jugando un papel crucial. 

Luego de prOfundizar en los siete grandes de la felicidad¡ Laya 
se interesa en evidenciar que la sociedad¡ desafortunadament 
no va por buen camino, por tanto, en el capítulo seis, documen 
su posición a través de cifras que muestran cambios fuertes I 

la composición de la familia evidenciados a través de la ruptu 
familiar (el número de divorcios, número de hijos por fuera e 
matrimonio y crecimiento de familias monoparentales), agreganl 

a esto¡ datos que muestran que en los últimos años se han pr 
sentado aumentos en la violencia¡ menor bienestar de la poblacil 
y disminución de las percepciones sobre seguridad; así misrr 
resalta la disminución de la confianza de los individuos en los otr 
y la percepción de que la moral es menor que antes. 

Su aporte radica en poner de manifiesto la necesidad de reflexior 
acerca de la influencia de los avances en la ciencia y la tecnolo~ 
en estos resultados, por tanto, invita a un análisis en cuanto I 
efectos que han producido en la sociedad. Layard deja claro qL 
por una parte, estos avances han generado mayor riqueza y m 
yor salud, pero que no es posible desconocer que han contribuí 
también al deterioro de las relaciones familiares, a la insegurid 
ya la pérdida de los valores. 

Para Layard son dos temas los que pueden dar mejores luc 
acerca de los cambios que han deteriorado indicadores positiv 
y aumentado los negativos: los roles de género y la televisión 
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3 amistad en la felicidad sin mayores datos e ilustra la importancia 
ie contar con un capital social alto. En este factor, su afirmación 
~stá en línea con los planteamientos de Diener (1994) y Argyle 
citado en Gómez et al., 2006), en cuanto sostiene que las per­
lonas que tienen mayor número de amigos y utilizan buena parte 
fe su tiempo para compartir con ellos son más felices. 

~cerca de la salud, resalta que los individuos no suelen tenerla 
m cuenta a primera vista como determinante de la felicidad, sin 
~mbargo, García (2002) enuncia que múltiples estudios, entre 
DtroS, los realizados por Campbell, Converse, Rodgers, Caspersen, 
)owell y Merritt, identifican a la salud como el mayor predictor de 
elicidad para los sujetos. 

.ayard distingue entre enfermedades en las que es posible el pro­
:eso de adaptación -enfermedades físicas- y otras en las que no 
enfermedades mentales-, de lo cual extrae conclusiones poste­
iores acerca de la necesidad de estudiar este proceso y de dirigir 
ecursos a seguir investigando sobre el segundo grupo. En este 
:entido, se tiene que Diener hace mención a la salud afirmando 
lue lo que afecta al bienestar es la percepción que se tenga de la 
;alud y no la salud objetiva (Gómez et al., 2006), lo que revela 
)osibles relaciones entre las enfermedades físicas y su carácter 
)bjetivo y, por otro lado, de las mentales y su carácter mayor­
nente subjetivo. 

.a Libertad Personal es el sexto factor, aquí se tiene en cuenta 
:ómo los individuos juzgan la calidad de su gobierno y las posibi­
dades que éste brinda para desarrollar las libertades personales, 
lolíticas y económicas. La pOSibilidad de participación política y de 
,fluencia ciudadana en la toma de decisiones es para Layard factor 
11portante en la felicidad, tema sobre el cual diferentes autores 
lan trabajado. Tabellini (2004) establece que la descentralización 
ederal y la autonomía política son elementos constitucionales 
lue afectan la felicidad de los ciudadanos de manera positiva; 
:rey y Stutzer sugieren que la democracia directa incrementa el 
)ienestar; Radcliff muestra la existencia de una relación positiva 
intre los rasgos cualitativos del estado y el bienestar; Veenhoven 
incontró que la libertad política y privada afectan el bienestar pero 
ólo en países ricos (Van Hoorn, 2007). 

:1 séptimo grande está constituido por los Valores Personales 
filosofía de vida-, en los que el componente fundamental es 
~ búsqueda de bienestar desde el interior por parte de los indi-
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viduos. A pesar de la existencia de diferentes caminos hacia el 
mejoramiento del bienestar interior, Layard subraya el resultado 
de la creencia en Dios, así, afirma que son más felices quienes 
creen en Dios que quienes no lo hacen, conclusión que encuentra 
eco en los resultados de la investigación aplicada en España por 
Ahn y Mochón (2007) y el trabajO de Warner Wilson en los que se 
afirma que existe una relación positiva entre felicidad y tenencia 
de creencias religiosas o religiosidad (citado en Cuadra y Floren­
zano, 2003); lo que no es claro, según Layard, es el orden de la 
causalidad entre felicidad y fe. 

A este grupo de factores, Layard añade la necesidad de relacionar 
las expectativas con la felicidad, ya que si las metas son altas pue­
den generar frustración y depresión, si son bajas pueden generar 
aburrimiento, por lo cual es importante plantear metas deseables 
y factibles, exigentes y reales. Es decir, el optimismo considera­
do como una característica cognitiva -una expectativa-, que en 
parte es heredado pero también puede ser aprendido (Cuadra y 
Florenzano, 2003), termina jugando un papel crucial. 

Luego de profundizar en los siete grandes de la felicidad, Layard 
se interesa en evidenciar que la sociedad, desafortunadamente, 
no va por buen camino, por tanto, en el capítulo seis, documenta 
su posición a través de cifras que muestran cambios fuertes en 
la composición de la familia evidenciados a través de la ruptura 
familiar (el número de divorcios, número de hijos por fuera del 
matrimonio y crecimiento de familias monoparentales), agregando 
a esto, datos que muestran que en los últimos años se han pre­
sentado aumentos en la violencia, menor bienestar de la población 
y disminución de las percepciones sobre seguridad; así mismo, 
resalta la disminución de la confianza de los individuos en los otros 
y la percepción de que la moral es menor que antes. 

Su aporte radica en poner de manifiesto la necesidad de reflexionar 
acerca de la influencia de los avances en la ciencia y la tecnología 
en estos resultados, por tanto, invita a un análisis en cuanto los 
efectos que han producido en la sociedad. Layard deja claro que, 
por una parte, estos avances han generado mayor riqueza y ma­
yor salud, pero que no es pOSible desconocer que han contribuido 
también al deterioro de las relaciones familiares, a la inseguridad 
y a la pérdida de los valores. 

Para Layard son dos temas los que pueden dar mejores luces 
acerca de los cambios que han deteriorado indicadores positivos 
y aumentado los negativos: los roles de género y la televisión. 
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En cuanto a los roles de género se señalan cambios en el papel 
de la mujer en los últimos 50 años. La participación de la mujer 
en el mercado laboral ha aumentado con fuerza en la mayoría de 
los países, lo cual ha incidido en un cambio en la división social 
del trabajo; como resultado, se presenta una mayor autonomía 
de las mismas al disminuir la dependencia tanto afectiva como 
económica del hombre. Este nuevo orden lleva efectos nocivos 
evidenciados en las mayores cargas a las que se someten las 
mujeres y malestar en los hombres que, de acuerdo a Layard, 
declaran recibir una menor atención de sus mujeres. En suma, 
las nuevas condiciones generan insatisfacción en ambos géneros, 
lo cual favorece las condiciones que propician el divorcio. Layard, 
sin embargo, desconoce que el nuevo rol de la mujer también 
puede llevar consigo malestares, en este caso, ocasionados por 
la competencia que éstas representan a los hombres en distintos 
ámbitos. 

En todo caso, esto lleva a pensar al autor en una propuesta in­
teresante, resaltando la necesidad de acomodar la vida laboral a 
las nuevas formas de vida y relacionamientos entre hombres y 
mujeres, la importancia de establecer horarios flexibles que per­
mitan mayor acompañamiento entre padres e hijos y un estilo de 
vida ajustado a la actualidad. 

En cuanto al tema de la televisión, Layard enuncia que es mucho 
el tiempo invertido en ello, lo cual ha afectado la vida social de 
diferentes maneras, ya que ahora se dedica menos tiempo al 
diálogo familiar, son menos los individuos que realizan prácticas 
deportivas y menor el número de personas que pertenecen a 
grupos o asociaciones de distinta índole. 

Al dirigir la atención sobre las prácticas más comunes para captar 
audiencias altas, Layard lamenta la práctica de enfocarse en los 
extremos y exaltar comportamientos que incluyen altos niveles 
de violencia, belleza, sexo y riqueza alejados de la realidad de las 
mayorías, enfatiza en este punto, dado que argumenta que incita 
a comportamientos violentos y poco morales. 

La televisión es un invento paradójico, en concepto de Layard, 
toda vez que tiene un conjunto de ventajas potenciales como 
aportar para la distracción, el entretenimiento y la difusión del 
conocimiento, ventajas que en su criterio, se están desaprove­
chando al promover mayores status de riqueza y de belleza que 
llevan a elevar los estándares de comparación, causando mayores 
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insatisfacciones, a lo que debe añadirse que se ha convertido E 

una barrera al desarrollo de la vida en sociedad. 

Más sin embargo, es consciente de que la pérdida de v~lon 
morales y espirituales, entre otros cambios del comportamlent 
no es solo resultado del tiempo invertido en ver televisión, ni E 

sus contenidos. Reconoce que en el siglo XX existe un declive ( 
creencias religiosas explicado en parte por los avances cientí' 
cos que han permitido cierta liberación y cambios bruscos en 
comportamiento. 

Desafortunadamente Layard no profundiza mucho en esta últin 
idea que parece tener mucha incidencia en los cambios de la s 
ciedad actual. Se limita a enunciar que el cristianismo ortodo: 
y la solidaridad social, son ideas en decadencia, q~~ se ven ar 
pliamente superadas en la actualidad por la selecClon natural! 
Darwin y la mano invisible de Smith, explicado esto por el de 
precio de la conducta moral como resultado de .un. menor tem 
a los castigos divinos, así como del menor sentimiento de cul 
en los movimientos sociales contemporáneos. 

En busca de cuestionar estas ideas que predominan en la actu 
lidad, propone indagar sobre la posibilidad de obtener el !Jil 
común. La respuesta a esta inquietud lleva al autor, en el capltl 
siete, a analizar los diferentes comportamientos que se relacion, 
con la cooperación. 

Layard afirma que el egoísmo tiene relación con la evolución, pe 
desea centrar la atención en reconocer la existencia de genes q 
predisponen al individuo para ser cooperativo. Des~;rolla la id 
de los beneficios mayores de cooperar en comparaClon con los 
competi~ sobre todo en términos de largo plazo; añade a es1 
pruebas sobre el sentimiento de satisfacción que genera en I 
individuos la cooperación. 

Su intención es entonces analizar las ventajas de la confianza y 
las conductas cooperativas, lo cual logra al indagar por los motiv 
que conducen a los individuos hacia la cooperación a través de 
descripción de varios mecanismos. 

Para desarrollar el tema, Layard propone una escala que va dE 
de las motivaciones más egoístas en la cooperación hasta I 
más altruistas. El mecanismo más egoísta de los que se podrí 
concebir como conducentes a la cooperación es el castigo, al q 
descarta como generador y motor de las acciones morales. Añ 
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:n cuanto a los roles de género se señalan cambios en el papel 
le la mujer en los últimos 50 años. La participación de la mujer 
!n el mercado laboral ha aumentado con fuerza en la mayoría de 
)s países, lo cual ha incidido en un cambio en la división social 
lel trabaja; como resultado, se presenta una mayor autonomía 
le las mismas al disminuir la dependencia tanto afectiva como 
!conómica del hombre. Este nuevo orden lleva efectos nocivos 
!videnciados en las mayores cargas a las que se someten las 
nujeres y malestar en los hombres que, de acuerdo a Layard, 
leclaran recibir una menor atención de sus mujeres. En suma, 
3S nuevas condiciones generan insatisfacción en ambos géneros, 
) cual favorece las condiciones que propician el divorcio. Layard, 
in embargo, desconoce que el nuevo rol de la mujer también 
)uede llevar consigo malestares, en este caso, ocasionados por 
3 competencia que éstas representan a los hombres en distintos 
Imbitos. 

:n todo caso, esto lleva a pensar al autor en una propuesta in­
eresante, resaltando la necesidad de acomodar la vida laboral a 
3S nuevas formas de vida y relacionamientos entre hombres y 
nujeres, la importancia de establecer horarios flexibles que per­
nitan mayor acompañamiento entre padres e hijos y un estilo de 
'ida ajustado a la actua lidad. 

:n cuanto al tema de la televisión, Layard enuncia que es mucho 
!I tiempo invertido en ello, lo cual ha afectado la vida social de 
liferentes maneras, ya que ahora se dedica menos tiempo al 
liálogo familiar, son menos los individuos que realizan prácticas 
leportivas y menor el número de personas que pertenecen a 
Irupos o asociaciones de distinta índole. 

d dirigir la atención sobre las prácticas más comunes para captar 
ludiencias altas, Layard lamenta la práctica de enfocarse en los 
!xtremos y exaltar comportamientos que incluyen altos niveles 
le violencia, belleza, sexo y riqueza alejados de la realidad de las 
nayorías, enfatiza en este punto, dado que argumenta que incita 
I comportamientos violentos y poco morales. 

.a televisión es un invento paradójico, en concepto de Layard, 
oda vez que tiene un conjunto de ventajas potenciales como 
Iportar para la distracción, el entretenimiento y la difusión del 
:onocimiento, ventajas que en su criterio, se están desaprove­
:hando al promover mayores status de riqueza y de belleza que 
evan a elevar los estándares de comparación, causando mayores 
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insatisfacciones, a lo que debe añadirse que se ha convertido en 
una barrera al desarrollo de la vida en sociedad. 

Más sin embargo, es consciente de que la pérdida de valores 
morales y espirituales, entre otros cambios del comportamiento, 
no es solo resultado del tiempo invertido en ver televisión, ni en 
sus contenidos. Reconoce que en el siglo XX existe un declive de 
creencias religiosas explicado en parte por los avances científi­
cos que han permitido cierta liberación y cambios bruscos en el 
comportamiento. 

Desafortunadamente Layard no profundiza mucho en esta última 
idea que parece tener mucha incidencia en los cambios de la so­
ciedad actual. Se limita a enunciar que el cristianismo ortodoxo 
y la solidaridad social, son ideas en decadencia, que se ven am­
pliamente superadas en la actualidad por la selección natural de 
Darwin y la mano invisible de Smith, explicado esto por el des­
precio de la conducta moral como resultado de un menor temor 
a los castigos divinos, así como del menor sentimiento de culpa 
en los movimientos sociales contemporáneos. 

En busca de cuestionar estas ideas que predominan en la actua­
lidad, propone indagar sobre la posibilidad de obtener el ?ien 
común. La respuesta a esta inquietud lleva al autor, en el capitulo 
siete, a analizar los diferentes comportamientos que se relacionan 
con la cooperación. 

Layard afirma que el egoísmo tiene relación con la evolución, pero 
desea centrar la atención en reconocer la existencia de genes que 
predisponen al individuo para ser cooperativo. Desarrolla la idea 
de los beneficios mayores de cooperar en comparación con los de 
competir, sobre todo en términos de largo plazo; añade a esto, 
pruebas sobre el sentimiento de satisfacción que genera en los 
individuos la cooperación. 

Su intención es entonces analizar las ventajas de la confianza y de 
las conductas cooperativas, lo cual logra al indagar por los motivos 
que conducen a los individuos hacia la cooperación a través de la 
descripción de varios mecanismos . 

Para desarrollar el tema, Layard propone una escala que va des­
de las motivaciones más egoístas en la cooperación hasta las 
más altruistas. El mecanismo más egoísta de los que se podrían 
concebir como conducentes a la cooperación es el castigo, al que 
descarta como generador y motor de las acciones morales. Aña­
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de que una conducta gUiada por la reputación encubre de mejor 
forma motivaciones en apariencia morales, aunque es en realidad 
la esperanza de recompensa lo que facilita la cooperación en este 
caso. El mecanismo de aprobación es un avance frente al deseo de 
tener mejor reputación, ya que a diferencia de ésta última, valora 
la importancia de estar en armonía con quienes nos rodean, lo 
cual le quita el carácter impersonal y lo convierte en una forma 
más altruista de motivación para hacer lo correcto. 

Es lamentable que sobre este espectro, no se continúe con el es­
fuerzo de documentar las opiniones, así, estos tres mecanismos 
quedan un poco a la deriva en su explicación, lo cual se recupera 
en el cuarto mecanismo: el sentido de justicia. Este último repre­
senta el otro extremo en el espectro de egoísmo-altruismo, ya 
que el comportamiento justo no exige recompensa por el buen 
actuar, no incorpora exclusivamente al cálculo racional y portanto 
seguir el proverbiO "haz el bien sin mirar a quien" es para el autor, 
una forma apropiada de describir a quienes actúan impulsados 
por esta razón. 

Layard cataloga como la mejor muestra del sentido moral y de 
justicia, el compromiso, al cual presenta como un sentimiento con­
trario a la culpa. En su concepto¡ el respeto propio es un motivador 
esencial a la hora de cumplir los contratos, así, esta motivación es 
superior a las anteriores y se convierte en un actuar que dignifica 
al individuo y aumenta su sentimiento de satisfacción, logrando 
con ello una cadena que apunta a mayores niveles de confianza. 
El autor lamenta que sociedades altamente individualistas tiendan 
a actuar con base en contratos de muy corto plazo que desvirtúan 
los comportamientos basados en el compromiso. 

Una vez que se han puesto en escena los diferentes mecanismos 
de cooperación, es evidente el gusto de Layard por una sociedad 
que actúe con sentido de justicia, demeritando los comportamien­
tos alternativos. Se deduce de sus ideas la necesidad de cambiar 
paradigmas en la sociedad actual, ya que afirma que el compor­
tamiento justo y el compromiso pueden llevar a la sociedad a una 
situación benéfica para un número cada vez mayor. 

Concluye Layard en grueso, que para lograr el objetivo de la feli­
cidad colectiva se debe empezar por cuestionar las bondades del 
egoísmo; desde su punto de vista, ésta es una meta alcanzable, 
ya que la existencia de la conciencia moral permite preocuparse 
por la felicidad ajena. Esta observación, coincide con la posición 
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de Bentham y Smith quienes afirman que nla sociedad no pueG 
edificarse sobre las bases de personas que sean puramente e90í~ 
tas" (González¡ 2003). 

En este punto, subraya la necesidad de hacer un alto en el camir 
y preguntarse si en verdad es posible plantear un concepto d 
bien común que tenga carácter universal. De acuerdo a Benthan 
debido a que los intereses propios que motivan la conducta humé 
na NO son armónicos y no conducen necesariamente al bienest¡ 
colectivo, la regulación institucional (las sanciones religiosas, 
educaCión) y la legislación (el sistema de justicia criminal) : 
hacen necesarias para moldear la conducta humana y así hacer 
compatible con el bien común (citado en Hahne, 1995). 

Layard profundiza sobre esta cuestión e intenta describir un rrIi 

canismo social que permita alcanzar el bien común; empieza Pi 
citar la posición de Jeremy Bentham, quien frente a la ausene 
de un principio unificador para las leyes de su tiempo, reclam 
ba la necesidad de estipular un principio que guiara no solo 
derecho en particular, sino en general al conjunto de normas ( 
la sociedad. Propuso entonces que el norte que debería orient 
el mencionado principio sería el de buscar la máxima felicida 
La manera de juzgar la bondad de una ley para la sociedad ser 
entonces valorar si en el neto aumenta o no la felicidad socie 
asumiendo igual de importante la posición de todos los individue 
Sin embargo, el autor subraya que la práctica se ve afectada i 

su inicio mismo, dado que no hay acuerdo sobre lo que es UI 
buena sociedad y lo que serían las buenas acciones. 

Lo que se entiende como bien para la sociedad en realidad no 
una cuestión sencilla, en este punto, el autor recalca la importan( 
de realizar valoraciones empíricas de lo que la sociedad desea. I 
se puede simplemente asumir el concepto del bien común des 
afuera sin caer inevitablemente en una posición paternalista 
realizar imposiciones indeseables. 

Aunque reconoce la dificultad en declarar o legislar sobre la fE 
cidad, y en establecer fórmulas para su logro, valora y por tar 
propone trabajar sobre lo que produce felicidad a las personé 
una búsqueda de objetivos que signifiquen un estímulo o rete 
que a su vez sean factibles. 

Para dirimir conflictos e identificar lo éticamente correcto, propa 
buscar respuestas desde la posición de un observador imparc 
de la situación. Así, las sociedades felices serán aquellas don 
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1e que una conducta guiada por la reputación encubre de mejor 
orma motivaciones en apariencia morales, aunque es en realidad 
a esperanza de recompensa lo que facilita la cooperación en este 
:aso. El mecanismo de aprobación es un avance frente al deseo de 
'ener mejor reputación, ya que a diferencia de ésta última, valora 
a importancia de estar en armonía con quienes nos rodean, lo 
:ual le quita el carácter impersonal y lo convierte en una forma 
nás altruista de motivación para hacer lo correcto. 

:s lamentable que sobre este espectro, no se continúe con el es­
uerzo de documentar las opiniones, así, estos tres mecanismos 
luedan un poco a la deriva en su explicación, lo cual se recupera 
m el cuarto mecanismo: el sentido de justicia. Este último repre­
lenta el otro extremo en el espectro de egoísmo-altruismo, ya 
lue el comportamiento justo no exige recompensa por el buen 
Ktuar, no incorpora exclusivamente al cálculo racional y por tanto 
:eguir el proverbio "haz el bien sin mirar a quien" es para el autor, 
ma forma apropiada de describir a quienes actúan impulsados 
lor esta razón. 

_ayard cataloga como la mejor muestra del sentido moral y de 
usticia, el compromiso, al cual presenta como un sentimiento con­
rario a la culpa. En su concepto, el respeto propio es un motivador 
~sencial a la hora de cumplir los contratos, así, esta motivación es 
;uperior a las anteriores y se convierte en un actuar que dignifica 
1I individuo y aumenta su sentimiento de satisfacción, logrando 
:on ello una cadena que apunta a mayores niveles de confianza. 
:1 autor lamenta que sociedades altamente individualistas tiendan 
I actuar con base en contratos de muy corto plazo que desvirtúan 
:JS comportamientos basados en el compromiso. 

Jna vez que se han puesto en escena los diferentes mecanismos 
le cooperación, es evidente el gusto de Layard por una sociedad 
lue actúe con sentido de justicia, demeritando los comportamien­
os alternativos. Se deduce de sus ideas la necesidad de cambiar 
)aradigmas en la sociedad actual, ya que afirma que el compor­
amiento justo y el compromiso pueden llevar a la sociedad a una 
;ituación benéfica para un número cada vez mayor. 

:oncluye Layard en grueso¡ que para lograr el objetivo de la feli­
:idad colectiva se debe empezar por cuestionar las bondades del 
!goísmo; desde su punto de vista, ésta es una meta alcanzable, 
'a que la existencia de la conciencia moral permite preocuparse 
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de Bentham y Smith quienes afirman que "la sociedad no puede 
edíficarse sobre las bases de personas que sean puramente egoís­
tas" (González, 2003). 

En este punto, subraya la necesidad de hacer un alto en el camino 
y preguntarse si en verdad es posible plantear un concepto del 
bien común que tenga carácter universal. De acuerdo a Bentham, 
debido a que los intereses propios que motivan la conducta huma­
na !'JO son armónicos y no conducen necesariamente al bienestar 
colectivo, la regulación institucional (las sanciones religiosas, la 
educación) y la legislación (el sistema de justicia criminal) se 
hacen necesarias para moldear la conducta humana y así hacerla 
compatible con el bien común (Citado en Hahne, 1995). 

Layard profundiza sobre esta cuestión e intenta describir un me­
canismo social que permita alcanzar el bien común; empieza por 
citar la posición de Jeremy Bentham, quien frente a la ausencia 
de un principio unificador para las leyes de su tiempo, reclama­
ba la necesidad de estipular un principio que guiara no solo al 
derecho en particular, sino en general al conjunto de normas de 
la sociedad. Propuso entonces que el norte que debería orientar 
el mencionado principio sería el de buscar la máxima felicidad. 
La manera de juzgar la bondad de una ley para la sociedad sería 
entonces valorar si en el neto aumenta o no la felicidad social, 
asumiendo igual de importante la posición de todos los individuos. 
Sin embargo, el autor subraya que la práctica se ve afectada en 
su inicio mismo, dado que no hay acuerdo sobre lo que es una 
buena sociedad y lo que serían las buenas acciones. 

Lo que se entiende como bien para la sociedad en realidad no es 
una cuestión sencilla, en este punto, el autor recalca la importancia 
de realizar valoraciones empíricas de lo que la sociedad desea. No 
se puede simplemente asumir el concepto del bien común desde 
afuera sin caer inevitablemente en una posición paternalista y 
realizar imposiciones indeseables. 

Aunque reconoce la dificultad en declarar o legislar sobre la feli­
cidad¡ y en establecer fórmulas para su logro, valora y por tanto 
propone trabajar sobre lo que produce felicidad a las personas: 
una búsqueda de objetivos que signifiquen un estímulo o reto y 
que a su vez sean factibles. 

Para dirimir conflictos e identificar lo éticamente correcto, propone 
buscar respuestas desde la posición de un observador imparcial 
de la situación. Así, las sociedades felices serán aquellas donde 

lor la felicidad ajena. Esta observación¡ coincide con la posición 
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reine la imparcialidad y donde sean los principios morales los que 
establezcan lo correcto. 

A pesar de que los pilares de imparcialidad y moralidad suenan 
razonables, Layard reconoce la existencia de objeciones a su 
propuesta. Centra entonces el capítulo en defender su idea, re­
saltando las distintas posiciones de John Stuart Mili, Amartya Sen 
y Bernard Williams, entre otros. 

La imparcialidad, por ejemplo, se postula como crítica al principio 
de la búsqueda de la felicidad, ya que la idea de maximizarla es 
atractiva, pero ¿quién asume la responsabilidad de evaluar si la 
felicidad ganada con una medida es mayor que la contraparte 
perdida? 

Para Layard resulta más provechoso reducir el sufrimiento que au­
mentar la felicidad extrema, por lo cual debe otorgarse un mayor 
peso a la posición del desdichado que a la del individuo feliz. En 
esta cuestión, Layard contradice frontalmente a Bentham en el 
postulado de considerar la felicidad de todos por igual. Esta ob­
servación se constituye por tanto en una de las más interesantes, 
toda vez que es pOSible ver al autor quebrar su fe en las propues­
tas de Bentham y mostrar elegantemente su error, al tiempo de 
proponer una alternativa de estudio. 

Ahora bien, aunque Layard reconoce que existen leyes formales 
e informales cuya idea tácita o expresa es promover la mayor 
felicidad social, desea explicitar al menos tres razones por las 
cuales es importante establecer un principio rector que privilegie 
la felicidad como meta social. La primera serían los pOSibles usos 
que pueden desprenderse de esta idea para dirimir conflictos que 
se pueden generar entre reglas. La segunda, abrir el campo para 
revisar las reglas sin caer en el relativismo social. Y la tercera 
razón radica en que las reglas establecidas no proporcionan una 
adecuada orientación sobre lo que se debe hacer. 

Una vez expuesto el papel que puede asumir el derecho como 
promotor de la felicidad social, Layard se cuestiona, en el capítulo 
nueve, sobre el lugar de la economía para contribuir a alcanzar 
esta meta. 

Layard expone que la ciencia económica tiene buenos elementos 
para aportar a la felicidad de los individuos, pero falla por evadir 
el análisis de la naturaleza humana al basarse en el conductismo. 
Entre los elementos de la economía que Layard considera útiles 

ENSAYOS DE ECONOMíA No. 32. 2008. 197·220 

Andrés Gómez León, Jeanne Kelly Ruíz Tavera, Jaime Vergara Hincapié 2' 

para el abordaje del estudio de la felicidad están: el cambio V( 

luntario, la eficacia, el análisis de costes y beneficios y la ren1 
per cápita. 

El "cambio voluntario" permite obtener los beneficios del comerc 
tanto entre individuos como entre países, argumento defendido p< 
Smith y Ricardo en las teorías clásicas del comercio y ~~puest? 
través de las ventajas absoluta y comparativa. Esta nOClon se n~ 
bajo el principio de la búsqueda del propio interés, sin em~argl 
aunque Layard menciona que el principio planteado por Smlth r 
va en la misma vía de la cooperación a la que él hace referenci< 
omite que este último considera la pOSibilidad de que coexiste: 
sentimientos de simpatía y egoísmo (González, 2003), lo ql 
revela una lectura parcializada de su trabajo. 

La "eficacia", por su parte, solo se logra si se cumplen con algunc 
condiciones, a saber, libertad de mercado, simetría de la info 
mación e inexistencia de externalidades. Layard, de esta maner 
considera importante el alcance de la eficacia, aunque es con: 
ciente de que además de constituir un escenario poco probab 
en la práctica, puede conducir a la deSigualdad social. 

Sobre el "análisis de costes y beneficios", Layard menciona que I 
utilizado frecuentemente para la toma de decisiones en polítiG 
públicas. El aporte de esta herramienta consiste en ~ermi~ir ur 
medición de las bondades y desventajas de una medida, sin en 
bargo, su limitación radica en realizar las valoraciones en funcie 
del dinero y no de la felicidad. 

En el caso de la "renta per cápita", reconoce que ésta ha sic 
importante para entender el comportamiento del desempleo, a 
como también, para ayudar a controlar los ciclos de bonanza 
recesión; sin embargo, ataca el hecho de que haya sido utilizae 
como una aproximación a la medición del bienestar naCional, P 
lo que propone medir la felicidad media de la población, evitane 
de esta manera, la equivalencia entre bienestar material y felíe 
dad. En la misma línea, los trabajos de Veenhoven (2007) y Vi. 
Hoorn (2007) exponen diferentes metodologías de medición ( 
la felicidad. 

Luego de mostrar las fortalezas y debilidades de estas nocionl 
económicas Layard se concentra en resaltar cinco característiCi 
propias de I~ naturaleza humana que deberían ser considerad 
desde la economía al momento de tratar el bienestar, estas SO! 
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eine la imparcialidad y donde sean los principios morales los que 
!stablezcan lo correcto. 

\ pesar de que los pilares de imparcialidad y moralidad suenan 
azonables, Layard reconoce la existencia de objeciones a su 
>ropuesta. Centra entonces el capítulo en defender su idea, re­
;altando las distintas posiciones de John Stuart Mili, Amartya Sen 
, Bernard Williamsl entre otros. 

.a imparcialidad, por ejemplo, se postula como crítica al principio 
le la búsqueda de la felicidad, ya que la idea de maximizarla es 
Itractiva, pero ¿quién asume la responsabilidad de evaluar si la 
elicidad ganada con una medida es mayor que la contraparte 
)erdida? 

jara Layard resulta más provechoso reducir el sufrimiento que au­
nentar la felicidad extrema, por lo cual debe otorgarse un mayor 
leso a la posición del desdichado que a la del individuo feliz. En 
!sta cuestión, Layard contradice frontalmente a Bentham en el 
)ostulado de considerar la felicidad de todos por igual. Esta ob­
;ervación se constituye por tanto en una de las más interesantes( 
oda vez que es posible ver al autor quebrar su fe en las propues­
as de Bentham y mostrar elegantemente su error( al tiempo de 
lroponer una alternativa de estudio. 

,hora bien( aunque Layard reconoce que existen leyes formales 
! informales cuya idea tácita o expresa es promover la mayor 
elicidad social! desea explicitar al menos tres razones por las 
:uales es importante establecer un principio rector que privilegie 
:1 felicidad como meta social. La primera serían los pOSibles usos 
lue pueden desprenderse de esta idea para dirimir conflictos que 
e pueden generar entre reglas. La segunda( abrir el campo para 
evisar las reglas sin caer en el relativismo social. Y la tercera 
azón radica en que las reglas establecidas no proporcionan una 
Idecuada orientación sobre lo que se debe hacer. 

Jna vez expuesto el papel que puede asumir el derecho como 
Iromotor de la felicidad social( Layard se cuestiona, en el capítulo 
lueve( sobre el lugar de la economía para contribuir a alcanzar 
!sta meta. 

.ayard expone que la ciencia económ ica tiene buenos elementos 
lara aportar a la felicidad de los individuos( pero falla por evadir 
:1 análisis de la naturaleza humana al basarse en el conductismo. 
:ntre los elementos de la economía que Layard considera útiles 
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para el abordaje del estudio de la felicidad están: el cambio vo­
luntario( la eficacia, el análisis de costes y beneficios y la renta 
per cápita. 

El "cambio voluntario" permite obtener los beneficios del comercio 
tanto entre individuos como entre países, argumento defendido por 
Smith y Ricardo en las teorías clásicas del comercio y expuesto a 
través de las ventajas absoluta y comparativa. Esta noción se rige 
bajo el principio de la búsqueda del propio interés! sin embargo( 
aunque Layard menciona que el principio planteado por Smith no 
va en la misma vía de la cooperación a la que él hace referencial 
omite que este último considera la posibilidad de que coexistan 
sentimientos de simpatía y egoísmo (González( 2003), lo que 
revela una lectura parcializada de su trabajO. 

La "eficacia Jl
, por su parte( solo se logra si se cumplen con algunas 

condiciones, a saber, libertad de mercado( simetría de la infor­
mación e inexistencia de externalidades. Layard( de esta manera, 
considera importante el alcance de la eficacia, aunque es cons­
ciente de que además de constituir un escenario poco probable 
en la práctica, puede conducir a la desigualdad social. 

Sobre el "análisis de costes y beneficios", Layard menciona que es 
utilizado frecuentemente para la toma de decisiones en políticas 
públicas. El aporte de esta herramienta consiste en permitir una 
medición de las bondades y desventajas de una medida, sin em­
bargo, su limitación radica en realizar las valoraciones en función 
del dinero y no de la felicidad. 

En el caso de la "renta per cápita"( reconoce que ésta ha sido 
importante para entender el comportamiento del desempleo( así 
como también( para ayudar a controlar los ciclos de bonanza y 
recesión; sin embargo( ataca el hecho de que haya sido utilizada 
como una aproximación a la medición del bienestar nacional( por 
lo que propone medir la felicidad media de la población, evitando 
de esta manera, la equivalencia entre bienestar material y felici­
dad. En la misma línea! los trabajOS de Veenhoven (2007) y Van 
Hoorn (2007) exponen diferentes metodologías de medición de 
la felicidad. 

Luego de mostrar las fortalezas y debilidades de estas nociones 
económicas( Layard se concentra en resaltar cinco características 
propias de la naturaleza humana que deberían ser consideradas 
desde la economía al momento de tratar el bienesta~ estas son: 
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La desigualdad, que implica que los ingresos suplementarios 
afectan de forma diferente a pobres y ricos, por lo que debería 
asignársele un valor diferente a los costes y beneficios de cada 
grupo antes de asumir variaciones en la política. 

Externalidades, que deberían ser consideradas por la economía 
, ' 

ya que la mayona de los eventos económicos y sociales afectan 
a terceras personas (el ingreso de otros, la situación de la comu­
nidad, la situación laboral del país, la libertad, etc.) 

Valores, que cambian por las influencias externas, pero que en 
economía se tiende a suponer que son universales e inalterables. 
Entre estos valores se tienen por ejemplo, la importancia que se 
otorga a las comparaciones sociales, al dinero y al altruismo. 

Aversión a la pérdida, que en realidad es más profunda en la gente 
de lo que la teoría económica predice, así, este aspecto se vuelve 
fundamental al considerar la posibilidad de llevar a cabo reformas 
económicas. En este sentido, el autor afirma que las políticas de 
cambio deben ser duraderas y no, por el contraria, recurrentes. 

Comportamiento incoherente de los individuos, que hace a los 
humanos imprevisibles. Las incoherencias provienen de la incapa­
cidad para pronosticar sentimientos futuros, de la conducta frente 
al riesgo y el analfabetismo matemático. Sin embargo, este pro­
blema se minimiza dado que las personas pueden estar dispuestas 
a delegar la toma de decisiones trascendentales a terceros, tales 
como expertos, gobierno u otros. 

Por tanto, en línea con autores como Dasgupta (1998), Streeten 
(2007), Guerrien (1998) yen el contexto nacional Bejarano (1999), 
González (2002), lV1isas (2004) Y Gómez (2007) que abogan por 
mayor interdisciplinariedad y realizan críticas a la teoría econó­
mica por considerarla demasiado limitada en lo relacionado con 
el entendimiento de la naturaleza humana, Layard afirma que es 
necesario el apoyo de diferentes ciencias sociales! con el objetivo 
de llevar a cabo políticas más sensatas que apunten hacia la felici­
dad; de este modo, la felicidad debería convertirse en un objetivo 
polítiCO y medible! como lo es el crecimiento económico. 

Desde la política! Layard manifiesta algunas medidas que podrían 
conducir al mejoramiento de los niveles de felicidad! consideran­
do en especial dos características inherentes a los individuos: el 
deseo por el status y la aversión a la pérdida. 
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En el capítulo diez, Layard discute la complicación que puede traE 
la lucha por el status, a lo que él llama "carrera de rataslt Aunqu• 

el status es un deseo natural de los seres humanos, hay activ 
dades en las que una mejora para uno, implica una pérdida par 
los otros. El dinero por ejemplo, proporciona status, aunque ést 
también se ve afectado por el valor que se le otorga en relació 
con otros factores. Sin embargo, la lucha por el aumento de I 
renta en términos relativos, no produce ningún beneficio para I 
sociedad y, en cambio, si implica un sacrificio en aspectos impol 
tantes como la familia, amigos, vida personal, etc. La solución 
esta carrera sin fin sería el acogimiento de un acuerdo social qL 
impusiera límites a esta lucha, lo que es poco probable. 

Adicionalmente, dado que los individuos se adaptan tan rápidé 
mente a los cambios en el nivel de vida (en especial los ricos 
la felicidad no aumenta ni perdura tanto como se esperaría. e 
esta forma, se requieren cada vez mayores cambios para genE 
rar la misma satisfacción generandO adicción. Para Layard, esl 
al igual que otras, debería ser castigada a través de impuesto 
que además de ayudar a sostener el gasto público, reprimen Ii: 
tentaciones de los individuos. 

Afortunadamente, las personas también tienen latente el desE 
de sentirse respetados y éste constituye una forma de controlé 
la carrera por el status, así, vale la pena aumentar el respeto p( 
cualidades como la cooperación y la bondad, que contribuyen 
aumentar el bienestar general de la sociedad. 

De esta manera, Layard critica uno de los incentivos cotidianos E 
las políticas empresariales: el financiero. Muestra que éste impic 
el fortalecimiento de los sentimientos de cooperación y ademe 
genera tensión al clasificar el pago del trabajo de acuerdo al rel 
dimiento. El inconveniente radica, entonces, en que esta medició 
para la mayoría de trabajos, no puede ser calculada de manel 
objetiva! pero además, al hacer uso de recompensas financien 
se disminuyen los incentivos internos de los individuos por de 
empeñar bien su labor, por lo que al final, el efecto del incenti, 
sobre el rendimiento es incierto. Entonces, lo que es claro, ~ 
que deberían incentivarse aspectos como la ética profesional, 
orgullo por el trabajo, la cooperación, etc. -incentivos internos­
no sobrevalorar los incentivos financieros. 

Luego de mostrar que los valores son muy importantes en 
felicidad, se discute el papel de la política sobre las práctiG 
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La desigualdad, que implica que los ingresos suplementarios 
afectan de forma diferente a pobres y ricos, por lo que debería 
asignársele un valor diferente a los costes y beneficios de cada 
grupo antes de asumir variaciones en la política. 

'Externalidades, que deberían ser consideradas por la economía, 
ya que la mayoría de los eventos económicos y sociales afectan 
a terceras personas (el ingreso de otros, la situación de la comu­
nidad, la situación laboral del país, la libertad, etc.) 

Valores, que cambian por las influencias externas, pero que en 
economía se tiende a suponer que son universales e inalterables. 
Entre estos valores se tienen por ejemplo, la importancia que se 
otorga a las comparaciones sociales, al dinero y al altruismo. 

Aversión a la pérdida, que en realidad es más profunda en la gente 
de lo que la teoría económica predice, así, este aspecto se vuelve 
fundamental al considerar la posibilidad de llevar a cabo reformas 
económicas. En este sentido, el autor afirma que las políticas de 
cambio deben ser duraderas y no, por el contrario, recurrentes. 

Comportamiento incoherente de los individuos, que hace a los 
humanos imprevisibles. Las incoherencias provienen de la incapa­
cidad para pronosticar sentimientos futuros, de la conducta frente 
al riesgo y el analfabetismo matemático. Sin embargo, este pro­
blema se minimiza dado que las personas pueden estar dispuestas 
a delegar la toma de decisiones trascendentales a terceros, tales 
como expertos, gobierno u otros. 

Por tanto, en línea con autores como Dasgupta (1998), Streeten 
(2007), Guerríen (1998) y en el contexto nacional Bejarano (1999), 
González (2002), Misas (2004) y Gómez (2007) que abogan por 
mayor interdisciplinariedad y realizan críticas a la teoría econó­
mica por considerarla demasiado limitada en lo relacionado con 
el entendimiento de la naturaleza humana, Layard afirma que es 
necesario el apoyo de diferentes ciencias sociales, con el objetivo 
de llevar a cabo políticas más sensatas que apunten hacia la felici­
dad; de este modo, la felicidad debería convertirse en un objetivo 
polítiCO y medible, como lo es el crecimiento económico. 

Desde la política, Layard manifiesta algunas medidas que podrían 
conducir al mejoramiento de los niveles de felicidad, consideran­
do en especial dos características inherentes a los individuos: el 
deseo por el status y la aversión a la pérdida. 
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En el capítulo diez, Layard discute la complicación que puede traer 
la lucha por el status, a lo que él llama "carrera de ratas". Aunque 
el status es un deseo natural de los seres humanos, hay activi­
dades en las que una mejora para uno, implica una pérdida para 
los otros. El dinero por ejemplo, proporciona status, aunque éste 
también se ve afectado por el valor que se le otorga en relación 
con otros factores. Sin embargo, la lucha por el aumento de la 
renta en términos relativos, no produce ningún beneficio para la 
sociedad y, en cambio, si implica un sacrificio en aspectos impor­
tantes como la familia, amigos, vida personal, etc. La solución a 
esta carrera sin fin sería el acogimiento de un acuerdo social que 
impusiera límites a esta lucha, lo que es poco probable. 

Adicionalmente, dado que los individuos se adaptan tan rápida­
mente a los cambios en el nivel de vida (en especial los ricos), 
la felicidad no aumenta ni perdura tanto como se esperaría. De 
esta forma, se requieren cada vez mayores cambios para gene­
rar la misma satisfacción generando adicción. Para Layard, esta 
al igual que otras, debería ser castigada a través de impuestos, 
que además de ayudar a sostener el gasto público, reprimen las 
tentaciones de los individuos. 

Afortunadamente, las personas también tienen latente el deseo 
de sentirse respetados y éste constituye una forma de controlar 
la carrera por el status, así, vale la pena aumentar el respeto por 
cualidades como la cooperación y la bondad, que contribuyen a 
aumentar el bienestar general de la sociedad. 

De esta manera, Layard critica uno de los incentivos cotidianos en 
las políticas empresariales: el financiero. Muestra que éste impide 
el fortalecimiento de los sentimientos de cooperación y además 
genera tensión al clasificar el pago del trabaja de acuerdo al ren­
dimiento. El inconveniente radica, entonces, en que esta medición, 
para la mayoría de trabajos, no puede ser calculada de manera 
objetiva, pero además, al hacer uso de recompensas financieras 
se disminuyen los incentivos internos de los individuos por des­
empeñar bien su labor, por lo que al final, el efecto del incentivo 
sobre el rendimiento es incierto. Entonces, lo que es claro, es 
que deberían incentivarse aspectos como la ética profeSional, el 
orgullo por el trabajo, la cooperación, etc. -incentivos internos- y 
no sobrevalorar los incentivos financieros. 

Luego de mostrar que los valores son muy importantes en la 
felicidad, se discute el papel de la política sobre las prácticas 
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publicitarias, reconociendo a éstas como reorientadoras de los 
valores de la sociedad. Así, se dice que la publicidad influye tan 
fuertemente en las expectativas de la gente que, por la presión 
ejercida, puede generar efectos negativos sobre la felicidad, por lo 
que propone reconsiderar algunas de estas prácticas -en especial 
aquellas dirigidas a los niños-o 

Sobre la competencia, Layard reconoce que éste es un factor 
motivacional necesario para mejorar, pero debe buscarse algún 
punto intermedio que permita que la gente pueda alcanzar sus 
metas con tranquilidad y no bajo una presión interminable para 
alcanzar el éxito. 

Por otra parte, se presenta un comportamiento inherente a los 
individuos que es la aversión a la pérdida. Este tema, Layard lo 
trata en el capítulo once. La gente es aversa a perder casi todo 
lo que posee, de esta forma, la seguridad debería constituirse en 
uno de los objetivos fundamentales de la sociedad. Cinco de los 
siete grandes mencionados por el autor, constituyen los factores 
en los que la gente desea sentirse seguro. Estos son: ingresos, 
trabajo, familia, comunidad y salud. 

Una de las amenazas para la estabilidad del ingreso es el des­
empleo. Así, frente a la disyuntiva entre la estabilidad económica 
y crecimiento, se encuentra que existen diferencias sustanciales 
entre economistas y pSicólogos. Mientras algunos economistas 
defienden que el impacto del crecimiento económico sobre el nivel 
de vida es mayor al costo inmediato de la inestabilidad económica, 
los segundos, afirman que el beneficio duradero del crecimiento 
económico es relativamente pequeño frente al costo psicológico 
a corto plazo generado por la inestabilidad en el empleo. 

El trabaja, es otro factor clave en el bienestar de la gente, por lo 
que la sociedad debe tratar de alcanzar una tasa de desempleo re­
ducida. Esta debe buscarse modificando la estructura del mercado 
de trabajo y no aumentando la demanda como tradicionalmente 
se considera. En este sentido, hay dos elementos importantes 
relacionados con la estructura, a saber: las medidas sobre el 
desempleo y la libertad de contratación y despido. 

En cuanto a la primera, se pone en consideración la adopción de 
un subsidio de paro equilibrado con el objetivo de no tener mu­
cha gente desempleada por periodos muy largos, pero tampoco, 
muchos trabajadores cualificados en empleos improductivos. Otro 
elemento importante es flexibilizar el salario para que varíe más 
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acorde con la productividad del trabajo (una exigencia detern 
nante para acercarse al pleno empleo); de esta forma se asegu 
que el paro no se determine por la poca generación de empll 
desde las empresas. 

Sobre la libertad que deberían tener los empresarios para contrat 
y despedir, se tiene que debe existir una legislación para manten 
una seguridad razonable del empleo, ya que la productividad 
necesariamente se asegura con niveles elevados de flexibilid 
para los empresarios, mientras que esto puede traducirse 
inestabilidad para los trabajadores. 

El tercer factor relacionado con la vida familiar, incluyendo el 
las relaciones de pareja, es el más importante en cuanto a la j 

licidad se refiere. Sin embargo, es discutible la intervención ( 
Estado en este aspecto, a excepción de la influencia que pue 
tener a través de políticas sobre bienestar infantil. 

Además del núcleo familiar y las relaciones de pareja, el entor 
en el que se desenvuelve la gente, es decir, la comunidad y 
redes sociales, afectan el bienestar de la población. Aspectos cor 
la confianza y la pertenencia a grupos o asociaciones voluntar 
(capital social) aportan positivamente a la felicidad, y así misn 
aspectos como la movilidad geográfica conducen a una ma) 
delincuencia y desintegración. La razón es que, con la movilidé 
se debilitan las redes de apoyo social que tiene la gente cuan 
ha vivido durante un tiempo en una misma comunidad; y a 
más, esta movilidad, se ha asociado también con un mayor ni 
de problemas de salud mental. Sin embargo, desde la econor: 
generalmente se apoya esta práctica, abogando por el despla: 
miento de la fuerza de trabajo desde las regiones menos prodl 
ti vas hacia las más productivas. 

Sobre el factor salud, Layard afirma que la gente quiere sentil 
saludable, o al menos espera recibir el tratamiento adecuado. 
el conjunto de enfermedades, la depresión es la más frecuen 
por esto su relevancia. Para tratarla, existen desde tratamien 
con fármacos hasta psicoterapias, y sus costos no son realmel 
grandes en relación con la mejora sobre el bienestar de la gen 
pero en general, se observa que la mayoría no recibe estos s 
vicios, ni tampoco se le da la prioridad que requiere en relac 
al gasto público. 

Afortunadamente la depresión no solamente puede ser controlé 
por la psiquiatría y la farmacología, sino que también puede ce 
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publicitarias, reconociendo a éstas como reorientadoras de los 
valores de la sociedad. Así, se dice que la publicidad influye tan 
fuertemente en las expectativas de la gente que¡ por la presión 
ejercida¡ puede generar efectos negativos sobre la felicidad¡ por lo 
,que propone reconsiderar algunas de estas prácticas -en especial 
aquellas dirigidas a los niños-o 

Sobre la competencia¡ Layard reconoce que éste es un factor 
motivacional necesario para mejorar, pero debe buscarse algún 
punto intermedio que permita que la gente pueda alcanzar sus 
metas con tranquilidad y no bajo una presión interminable para 
alcanzar el éxito. 

Por otra parte¡ se presenta un comportamiento inherente a los 
individuos que es la aversión a la pérdida. Este tema¡ Layard lo 
trata en el capítulo once. La gente es aversa a perder casi todo 
lo que posee¡ de esta formal la seguridad debería constituirse en 
uno de los objetivos fundamentales de la sociedad. Cinco de los 
siete grandes mencionados por el autor¡ constituyen los factores 
en los que la gente desea sentirse seguro. Estos son: ingresos¡ 
trabajo¡ familia, comunidad y salud. 

Una de las amenazas para la estabilidad del ingreso es el des­
empleo. Así, frente a la disyuntiva entre la estabilidad económica 
y crecimiento¡ se encuentra que existen diferencias sustanciales 
entre economistas y psicólogos. Mientras algunos economistas 
defienden que el impacto del crecimiento económico sobre el nivel 
de vida es mayor al costo inmediato de la inestabilidad económica, 
los segundos, afirman que el beneficio duradero del crecimiento 
económico es relativamente pequeño frente al costo psicológico 
3 corto plazo generado por la inestabilidad en el empleo. 

El trabajo, es otro factor clave en el bienestar de la gente¡ por lo 
:¡ue la sociedad debe tratar de alcanzar una tasa de desempleo re­
jucida. Esta debe buscarse modificando la estructura del mercado 
je trabajO y no aumentando la demanda como tradicionalmente 
;e considera. En este sentido, hay dos elementos importantes 
-elacionados con la estructura, a saber: las medidas sobre el 
jesempleo y la libertad de contratación y despido. 

:n cuanto a la primera, se pone en consideración la adopción de 
Jn subsidio de paro equilibrado con el objetivo de no tener mu­
:ha gente desempleada por periodos muy largos, pero tampoco, 
nuchos trabajadores cualificados en empleos improductivos. Otro 
:Iemento importante es flexibilizar el salario para que varíe más 
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acorde con la productividad del trabajo (una exigencia determi­
nante para acercarse al pleno empleo); de esta forma se asegura 
que el paro no se determine por la poca generación de empleo 
desde las empresas. 

Sobre la libertad que deberían tener los empresarios para contratar 
y despedir, se tiene que debe existir una legislación para mantener 
una seguridad razonable del empleo, ya que la productividad no 
necesariamente se asegura con niveles elevados de flexibilidad 
para los empresarios, mientras que esto puede traducirse en 
inestabilidad para los trabajadores. 

El tercer factor relacionado con la vida familiar, incluyendo el de 
las relaciones de pareja, es el más importante en cuanto a la fe­
licidad se refiere. Sin embargo, es discutible la intervención del 
Estado en este aspecto¡ a excepción de la influencia que puede 
tener a través de políticas sobre bienestar infantil. 

Además del núcleo familiar y las relaciones de pareja¡ el entorno 
en el que se desenvuelve la gente, es decir, la comunidad y las 
redes sociales, afectan el bienestar de la población. Aspectos como 
la confianza y la pertenencia a grupos o asociaciones voluntarias 
(capital social) aportan positivamente a la felicidad, y así mismo¡ 
aspectos como la movilidad geográfica conducen a una mayor 
delincuencia y desintegración. La razón es que¡ con la movilidad¡ 
se debilitan las redes de apoyo social que tiene la gente cuando 
ha vivido durante un tiempo en una misma comunidad; y aún 
más¡ esta movilidad, se ha asociado también con un mayor nivel 
de problemas de salud mental. Sin embargo, desde la economía 
generalmente se apoya esta práctica, abogando por el desplaza­
miento de la fuerza de trabajO desde las regiones menos produc­
tivas hacia las más productivas. 

Sobre el factor salud¡ Layard afirma que la gente quiere sentirse 
saludable¡ o al menos espera recibir el tratamiento adecuado. En 
el conjunto de enfermedades, la depresión es la más frecuente, 
por esto su relevancia. Para tratarla, existen desde tratamientos 
con fármacos hasta psicoterapias, y sus costos no son realmente 
grandes en relación con la mejora sobre el bienestar de la gente; 
pero en general, se observa que la mayoría no recibe estos ser­
vicios, ni tampoco se le da la prioridad que requiere en relación 
al gasto público. 

Afortunadamente la depresión no solamente puede ser controlada 
por la psiquiatría y la farmacología¡ sino que también puede con-
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trolarse desde la filosofía de vida y el ser interior. Es decir, dado 
que la felicidad viene del interior y se ve afectada por el exterior, 
las personas son capaces de entrenar su capacidad de ser felices 
a partir de la práctica de diferentes disciplinas, y de esta forma, 
reaccionar de la mejor manera ante la influencia exterior. 

De acuerdo a Layard, entre las disciplinas, que han mostrado te­
ner resultados positivos y duraderos sobre el bienestar, están el 
budismo, la tradición mística, la terapia cognitiva y la psicología 
positiva, que en general, se basan en el mismo principio: el posi­
tivismo. A partir de este momento, se inicia un recorrido detallado 
por estas prácticas cambiando la temática de un análisis científico 
a uno espiritual. 

En este campo¡ Layard concluye que, dado que la felicidad depende 
de gran manera de las actitudes positivas¡ la gente debe aprender­
las y practicarlas, es decir, debe recibir educación de su espíritu. 
El Estado¡ por su parte, puede intervenir asumiendo este tipo 
de educación como un bien público. Se sugiere entonces, que el 
trabajo de la sociedad debería radicar en enseñar valores morales 
y principios, que hagan de estas nuevas generaciones, personas 
con actitudes más sanas y virtuosas, es decir, más felices. 

Ahora bien¡ ¿si la educación y la terapia no logran generar esos 
sentimientos positivos, entonces qué se debería hacer? Esta es la 
cuestión que Layard trata en su siguiente capítula. 

El autor considera que al enfrentarse con personas psíqUicamente 
enfermas para las cuales las recomendaciones anteriores no son 
efectivas¡ la ayuda de fármacos psiquiátricos podría permitirles 
alcanzar la armonía necesaria para sentirse mejor. 

Layard nuevamente da un vuelco a su trab~jo¡ regresando a una 
visión científica del tema en tan solo unas páginas. De esta ma­
nera, se adentra a exponer con detalle el mundo de los fármacos 
psiquiátricos y su evolución. 

Problemas de salud mental como la esqUizofrenia, el trastorno 
bipolar, la depreSión y los trastornos de ansiedad extrema, que 
aunque tienen un componente genétiCO también en parte tienen 
un origen físico, pueden ser tratados con fármacos psiquiátricos. 
Estos han mostrado tener efectos positivos sobre el bienestar, sin 
embargo¡ aunque la mayoría de ellos no genera adicción, tienen 
efectos secundarios indeseados. 
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Layard se cuestiona¡ entonces¡ sobre el límite en el uso de I 
fármacos para alterar el comportamiento humano. El deba 
encuentra opiniones diversas que van desde moralismos has 
cientificismos; Layard, sin embargo¡ afirma que es indudable q 
a medida que los fármacos de este tipo mejoren¡ las person 
harán uso de ellos para mejorar su estado de ánimo y aument 
su nivel de felicidad, en sus palabras "deberíamos usar el crecie 
te progreso de nuestro conocimiento para controlar la infelicid 
proveniente de genes inoportunos y educaciones destructivas J 

Para concluir sus ideas¡ Layard expone sintéticamente en su últir 
capítulo, lo que él denomina "las doce verdades sobre la felicida4 
Estas las desarrolla en dos grupos: el primero exalta la importan( 
de la felicidad y el segundo resume las fuentes de la felicidad. 

Para el primer caso¡ se exponen las siguientes afirmaciones: 
La felicidad es una dimensión objetiva de nuestra experiencia. 
Estamos programados para buscar la felicidad. 3) Es evidente q 
la mejor sociedad es la más feliz. 4) Es improbable que nuesl 
sociedad se vuelva más feliz salvo que todo el mundo se pon 
de acuerdo en que eso es lo que quieren. 

Dentro del grupo en las que se exponen las fuentes de felicid 
se tienen las siguientes verdades: 1) Los seres humanos s 
profundamente sociales. 2) Como seres sociales, nos gusta ~ 
der confiar unos en otros. 3) La gente se siente profundamer 
ligada al statu quo. 4) Los seres humanos son conscientes de 
estado. 5) Los seres humanos son muy adaptables. 6) El aumer 
de felicidad por ingreso suplementario se va reduciendo a medi 
que la gente se enriquece más. 7) La felicidad depende de la vi 
interior de cada uno tanto como de sus circunstancias exterm 
8) La política puede hacer más por suprimir la infelicidad que ~ 
aumentar la felicidad. 

Finalmente, Layard presenta su diagnóstico económico en funci 
del estudio de la felicidad¡ analizando la forma en la que las teori 
económicas enfrentan la realidad. Sobre esto plantea dos ideé 
por un lado, el mercado no es totalmente libre y existen exterr 
lidades¡ de lo contrario, el resultado del intercambio seria efica: 
todos serían tan felices como les fuera posible. El hecho es que I 

preferencias, las expectativas y los valores de las personas cal 
bian, yademás¡ los actos de los otros nos afectan, todo lo anteri 
imposibilita garantizar la felicidad. Por otro lado, debería evitar 
el ambiente de competencia, inseguridad e inestabilidad que I 
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rolarse desde la filosofía de vida y el ser interior. Es decir, dado 
lue la felicidad viene del interior y se ve afectada por el exterior, 
3S personas son capaces de entrenar su capacidad de ser felices 
1 partir de la práctica de diferentes disciplinas, y de esta forma, 
~accionar de la mejor manera ante la influencia exterior. 

)e acuerdo a Layard, entre las disciplinas, que han mostrado te­
Jer resultados positivos y duraderos sobre el bienestar, están el 
)udismo, la tradición mística, la terapia cognitiva y la pSicología 
lositiva, que en general, se basan en el mismo principio: el posi­
ivismo. A partir de este momento, se inicia un recorrido detallado 
lar estas prácticas cambiando la temática de u n análisis científico 
I uno espiritual. 

:n este campo, Layard concluye que, dado que la felicidad depende 
le gran manera de las actitudes positivas, la gente debe aprender­
3S y practicarlas, es decir, debe recibir educación de su espíritu. 
:1 Estado, por su parte, puede intervenir asumiendo este tipo 
le educación como un bien público. Se sugiere entonces, que el 
rabajo de la sociedad debería radicar en enseñar valores morales 
, principios, que hagan de estas nuevas generaciones, personas 
:on actitudes más sanas y virtuosas, es decir, más felices. 

~hora bien, ¿si la educación y la terapia no logran generar esos 
,entimientos positivos, entonces qué se debería hacer? Esta es la 
:uestión que Layard trata en su siguiente capítulo. 

:1 autor considera que al enfrentarse con personas psíqUicamente 
!nfermas para las cuales las recomendaciones anteriores no son 
fectivas, la ayuda de fármacos psiquiátricos pOdría permitirles 
Ilcanzar la armonía necesaria para sentirse mejor. 

.ayard nuevamente da un vuelco a su trab""jo, regresando a una 
'isión científica del tema en tan solo unas páginas. De esta ma­
lera, se adentra a exponer con detalle el mundo de los fármacos 
Isiquiátricos y su evolución. 

~roblemas de salud mental como la esquizofrenia, el trastorno 
lipolar, la depresión y los trastornos de ansiedad extrema, que 
unque tienen un componente genétiCO también en parte tienen 
In origen físico, pueden ser tratados con fármacos psiquiátricos. 
:stos han mostrado tener efectos positivos sobre el bienestar, sin 
mbargo, aunque la mayoría de ellos no genera adicción, tienen 
:fectos secundarios indeseados. 
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Layard se cuestiona¡ entonces, sobre el límite en el uso de los 
fármacos para alterar el comportamiento humano. El debate 
encuentra opiniones diversas que van desde moralismos hasta 
cientificismos; Layard, sin embargo, afirma que es indudable que 
a medida que los fármacos de este tipo mejoren, las personas 
harán uso de ellos para mejorar su estado de ánimo y aumentar 
su nivel de felicidad¡ en sus palabras "deberíamos usar el crecien­
te progreso de nuestro conocimiento para controlar la infelicidad 
proveniente de genes inoportunos y educaciones destructivas". 

Para concluir sus ideas, Layard expone sintéticamente en su último 
capítulo, lo que él denomina "las doce verdades sobre la felicidad ll 

• 

Estas las desarrolla en dos grupos: el primero exalta la importancia 
de la felicidad y el segundo resume las fuentes de la felicidad. 

Para el primer caso, se exponen las siguientes afirmaciones: 1) 
La felicidad es una dimensión objetiva de nuestra experiencia. 2) 
Estamos programados para buscar la felicidad. 3) Es evidente que 
la mejor sociedad es la más feliz. 4) Es improbable que nuestra 
sociedad se vuelva más feliz salvo que todo el mundo se ponga 
de acuerdo en que eso es lo que quieren. 

Dentro del grupo en las que se exponen las fuentes de felicidad 
se tienen las siguientes verdades: 1) Los seres humanos son 
profundamente sociales. 2) Como seres sociales, nos gusta po­
der confiar unos en otros. 3) La gente se siente profundamente 
ligada al statu quo. 4) Los seres humanos son conscientes de su 
estado. 5) Los seres humanos son muy adaptables. 6) El aumento 
de felicidad por ingreso suplementario se va reduciendo a medida 
que la gente se enriquece más. 7) La felicidad depende de la vida 
interior de cada uno tanto como de sus circunstancias externas. 
8) La política puede hacer más por suprimir la infelicidad que por 
aumentar la felicidad. 

Finalmente, Layard presenta su diagnóstico económico en función 
del estudio de la felicidad, analizando la forma en la que las teorías 
económicas enfrentan la realidad. Sobre esto plantea dos ideas: 
por un lado¡ el mercado no es totalmente libre y existen externa­
lidades, de lo contrario, el resultado del intercambio seria eficaz y 
todos serían tan felices como les fuera posible. El hecho es que las 
preferencias, las expectativas y los valores de las personas cam­
bian¡ y además, los actos de los otros nos afectan, todo lo anterior, 
imposibilita garantizar la felicidad. Por otro lado, debería evitarse 
el ambiente de competencia, inseguridad e inestabilidad que los 
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líderes han promulgada en el día a día. De esta forma, el objetivo 
de la política no debería centrarse en la búsqueda del bienestar 
material sino en hacer del mundo un lugar más amable. 

La gran bondad del aporte de la obra de Layard se encuentra en 
la identificación de las verdades de la felicidad, pero aún mas, 
en la valiosa exposición argumentada de un conjunto de estrate­
gias factibles que permitirían lograr mayores niveles de felicidad 
colectivos. De esta manera envía un mensaje directo al Estado 
acerca de su deber ser, en cuanto describe las políticas públicas 
que conducen a una mejor sociedad; esto por supuesto no ex­
cluye la posibilidad de aprovechar el mensaje desde diferentes 
niveles al estatal, por tanto el lector no versado en el tema puede 
también rescatar muchas ideas a las cuales buscar aplicación en 
su cotidianidad. 

El trabajo de Richard Layard recopila diferentes perspectivas y 
aportes de varias disciplinas presentándolas con gran suficiencia 
en un solo trabajo, generando una propuesta de carácter integral 
en el tema de la felicidad. Esta complementariedad hace que su 
trabajo sea grato a profesionales de diferentes áreas y, debido a 
la amplitud del tema, se constituye en una base que permite fo­
mentar nuevas vetas de estudio que deberán trabajarse con más 
especificidad en el futuro. 

Recibido: 11-10-2008 
Aprobado: 22-01-2009 
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~deres han promulgado en el día a día. De esta forma, el objetivo 
le la política no debería centrarse en la búsqueda del bienestar 
naterial sino en hacer del mundo un lugar más amable. 

.a gran bondad del aporte de la obra de Layard se encuentra en 
a identificación de las verdades de la felicidad, pero aún mas, 
!n la valiosa exposición argumentada de un conjunto de estrate­
¡ias factibles que permitirían lograr mayores niveles de felicidad 
:olectivos. De esta manera envía un mensaje directo al Estado 
Icerca de su deber ser, en cuanto describe las políticas públicas 
lue conducen a una mejor sociedad; esto por supuesto no ex­
:Iuye la posibilidad de aprovechar el mensaje desde diferentes 
liveles al estatal, por tanto el lector no versado en el tema puede 
ambién rescatar muchas ideas a las cuales buscar aplicación en 
;u cotidianidad. 

:1 trabajo de Richard Layard recopila diferentes perspectivas y 
Iportes de varias disciplinas presentándolas con gran suficiencia 
!n un solo trabajo, generando una propuesta de carácter integral 
m el tema de la felicidad. Esta complementariedad hace que su 
rabajo sea grato a profesionales de diferentes áreas y, debido a 
a amplitud del tema, se constituye en una base que permite fo­
nentar nuevas vetas de estudio que deberán trabajarse con más 
!specificidad en el futuro. 
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